
rczcn la d u d a e n el á n i mo de los princip ian t e s, g u arcl.tn ­

closc el profesor sus conocimientos y s us opiniones, que
de berá tenerlos. respecto á las elucubraciones y disc usio­
nes.á que haya dado lugar tan importante ca pítu lo de la
Geo metr ía, pero de ningún modo ha de trascender Ü los
alumnos que prin cip ian , y que quizás ~o sigan lucgu los
estudios super iores en ta les materias . El indicar ,; un
alumno 4UC ávido de adquirir conoc imien tos acerca de la
Geo metría, asista por primera vez en nuestras crltedras y

cscu •.-hc nuestras explicac iones, que ha habido un des ­
a cuerdo entre insignes matemrlticos r especte :i uno de los
pr incipales fundamen tos de es ta cienc ia, y que no pode­
mos asegu ra r si la suma de los tres üngulos de un tr-ian­
J..:'ulo es menor que dos rectos (geometrí a hiperbólica), es
mayor que dos rectos (geometría elípt ica ), ó es igu al á dos
rectos (geometría pa rabólica ó eucl idcana), me hace el

mismo efec to que si un sacerdote al querer iniciar ;:i un
ne ófito en las verdades inmutables de nuestra religión, em­
peza ra por menciona r las opiniones qu e a lgunos filósofos
haya n emitido acerca de la existencia de Dios ó los cis­
mas que por desg-racia hayan orhrina do enla relig ión de
Cr isto, las pas iones de los hombres.

La falta de seguridad en los princi pios fun dam entales

de una ci cncin , puede equipararse tí la falta de fe en los
doamas nuls esenciales de una rcligi ón. En buena hora
que m:ís tarde y luego de ru xonados est udios super iores ,
procure dilucidar, el que fu é alumno, todo lo que se haya
dicho, y disipa r ta j as las dudas que en su ünl mo puedan
haber cuucndrudo las discusiones habi das , respecto ,i un
punto debatido de la ciencia , pero nunca debe hacerse esto

en los albores de una car rera .
El alumno de clases elementales y hasta el de cnsc­

ña uzu universitaria debe ser como el creye nte , que admita

•



- 6.¡. -

sin discusión los principi os fundam entales de la ciencia

matcmrlticn , y ha sta hallarse perfectamen te impuesto en
todas las a signaturas que comprende ésta, no puede co nve r ­

tirse en el teólogo, qu e puede y le csnt permitido discutir
a cerca de los pun tos qu e merezcan se r más detenida mente

examinados .
Respecto á la memoria, ha de procurarse que no se

desarrolle á expe nsas del razonamiento ; éste debe domi ­

nar :\ aquélla . Algunos enunciados y al g- unas pa labras ,

cunvend ra que las recue rde el a lumno de memori a , pal-a
te-ner :í man o, siempre el meca nismo de l(UC debe hacer uso

en sus ope rac iones mentales . PCI-O I1Ul1l.: a debe empicar la
memoria en las de mostraciones ú silog-ismos de 4U C se

" alga . Debe recordar el procedimiento de mos tra tivo.

no las palabras que constituy en la demostración , Con­

viene sobrema nera cambiar las letr as de una f órmu la qu e
sinte tiza uI) teorema ó las lineas de una ñuura determi­

nada , para Que el alumno se ejercite en las demostraclo­

nes , y no llegue rl ser , como suc ede algu na s veces. un

simple fonógrafo de lo que dijo en su día el profe sor ,

Es tal la ponderación que debe establecerse ent re los tres

fac tores señ a lados como base de una buena en señan za . que
si damos excesiva impo r tancia al meca nismo del cñlculo.

descuida ndo la tcorfa general . llega el alumno :í no tene r

interés por el es tud io y es ta fa lta de interés constit uye mu ­

chas veces el motivo pr inc ipal de s u des nprovccharniento.

Cua ndo un alumno se pierd e en una demos tración, no es

co nve niente indicarle inmedia tamente el ca mine que debe se ­
gui r , es preciso primero , hacerle observaciones pertinentes ,

recordándole lo que trata de demostrar, por si se ha distraído

del ob jeto principal; las verdades en qu e ha de funda rse ,

por si se ha olv idado ya del ca mino re corrido; y só lo des­

pués de algún ta nteo .Y de alguna indie'ación acerca del
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método sinté t ico ó analítico que deba emplea r, es cuando

puede scnala rsele francamente como debe salir del pa so .

En una palabra: es preciso habituarle al ra zonamiento . La
comisión de un er ror, opor tuna y debidamente cor regido

por el maestro, es , á veces, mas provech osa que mu chas

proposiciones bien demostr adas, pero qu e no le hayan lla ­

mado la aten ción por su falta de interés ó enlace con las

dem ás materias .
Ha de se r objeto de la mayor a tención , por el profesor

qu e se ded ique el la ense ñanza de la vlatema ticn. el orde n

lóg ico qu e ha de seg uir en sus explicaciones, y la debida
extens ión que ha de dar ü las diversas materia s ó ca pítu­

los de qu e cons ta su asig na tura.
7\0 permite la índole de este trabajo, detalla r e l pro ce­

dimiento lógico de exp osición de materias qu e par-a cada

asignatura debe con preferencia seg uirse, y por ot ra par­

te, ilustres maest ros, como Legendre, Duhamel, Frcycinet

y otros, ha n est udiado de tenidamente en sus obras este

punto de tanto interés para el profesorado , y sí só lo he­
mos de recomendar como reg la ge nera l y aplicable á todas

las asignaturas comprendidas dentro de la cnseñnnzn de la

Xla temrlti ca , que después de es tablecer claramente y sin

reti cencia alguna las primeras verdades ded ucidas de los
;1 xioma s, debe guarda rse el mayor orden en la sucesiva

ex pos ic ión de las diversas cues tio nes que co mpre nda , pro­
curando qu e el encadenamiento de verdades sea tan .Ióaico.

que no halle el a lumno dific ultad a lguna en su compren­

sión.
1\ 1 da r una de fi nición, debe deja rse tiem po para que la

comprenda y asimiie el a lumno. Al lado de un teorem a

abstracto, es preci so dejarle vis lum brar alguna de sus más
lóg icas aplicaciones , no extendiéndose en detalles ex cesi­

vos en puntos de interés secundario, para no empequeñecer
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el án imo del alumno, fat igando su espíri tu; recomenduudo

de modo especial , que a l terminar el cu rso . se haya tratado

CI1 Liase de todos los puntos que comprende la ciencia ob­

jeto del mismo, pues co nstituye ndo una cadena s in inte­
rrupción, las asignaturas todas ¡:\ esta cie ncia dedica­

das , el no llegar á conocer todos los capítulos de una

de ellas imposibilita la comprensión de las que siguen.
y mucha s ' "CCCS cs causa de desanimnción en el alu mno

estudioso.

T oj o lo que hemos ha sta aq uí indicado. lo mismo

puede aplicarse á las asignaturas que comprende la seg unda
enseñanza que ;i las de facult ad , debiendo predominar en

aq uéllas la enseñanza práctica sobre la te órica; y sólo rés­

tan os a ñadir qu e en es tas últimas, y sobre todo , en las del
pcrfodo del Doctorado , es en donde el cntccl r.lti co. después

de ex plicados los te mas que comprenda su programa, pue­

de completa rlos con noc iones de alta xlutemttrica , que
sin ser prce-isa mcn te obliga tor io su estudio , perm itan que

el a lumno aplicado pue da te ne r una ligera idea de los

mu chos é importantes t rab a jos que se cs ut n realizando

en el vast tsi mo camp o de esta ciencia. Así , en Arit­

mética cabe hacer algunas refe re ncias ,¡ los elevados

es tudios que se han hecho por Gauss r Lcjcndrc , acerca
ele la tcurla ele Ius nú meros , ha ciendo luego nplicncion

;i la misma de las leyes for ma les de la cnutidacl ; en

el Algebra superior, hacer alguna histo ria respecto de
las divers as inter pretaciones que se han dudo ;i las so­

luciones imaginarias I es tudia ndo con algún deta lle los

he rm osos trabajos de Cauch y I acerca de tan dc licadu
cuest i ón , y luego , como lleva da s por la ma n» . podr ía n

darse algunas nociones de lo que son las r quipo/f'llcias de

Bella vit is , con cuya admirable concepción . ll égase ;1. un

ve rdade ro cálculo geométr ico para todas las fig uras s itua-



lbs en un pla no , corno con los cnatcrnioncs de Ha milt un ,
ll égusc a l ca lcu lo geométrico del espacio de tres dimen­

siones , indican do como por el mét odo de Grassmann se

enlazan las expresadas teor ías, permit iendo la resoluci ón
de mu lt itud de cue st iones , antes consideradas de insupe­

rable dificultad.
En la teoría de las funciones , hay campo dilatado para

ampliar los estudios elemcntales , siendo hoy indispen­
sable el conoci miento de las funcion es elípticas ( llama­

das a sí por se r las inversas de las integrales del mismo

nomb re ) , para multitud de cuestiones de j lecánica y de

Ffs icu . El descubrimiento de su dob le periocidad , debido

á la sabia interpretación dada por Cauchy a l algoritmo
imaginario , hace creer en la tr iple periocidad de cie rtas

funciones , por medio de la introducción de los cuutcrniones,
y se distingue un horizonte extens ísimo Que ha ce necesa ria
ya una clasificación pa ra dis tinguir y apreciar los notables

trabajos de .\ bcl , Ja c?bi , Ri cmann , Pica rd r Poicar r é,

a cerca de tan importante capítulo.
Como estudios complementarios de Geometría, si

se tienen ya los necesarios de Álgebra y Ca lculo in­

ñníteslrnal , es preciso conocer el gén esis y el des­

ar rollo ha sta hoy obte nido ele las geom et rí as ideales
des ar rolladas en los J¡iprrespo cios de 11 dimensiones

qu e' dan ,un carácter nuu-cadnmentc objeti vo ,\ muchas

fórmulas alg ebraica s y son una verdadera generali za­

ción de la geo metría real. La Gcon trt rkt del trian­
g ulo , por la que tanto ha hech o L emoine , y la Geontetria
d l1('mt!fi((l, en estado de notable desarrollo, a r.u-ia s ti

los tra bajos de Xlarmhei m. y por medio de 1<1 cua l se

rcsuel ven multit ud de problemas Que an tes sólo eran

patr imonio del Anál isis infinitesim al, const ituyen dos her­
mosos capítulos de la Geomet ría tit' la posición . que



contribuyen á darle un carácter de originalidad y auto­
nomía científica de que hasta ahora ca reció.

Y ya que he citado la Ccomctrta de la po.sici án .
cumple aquí felicitarme de la introducción hecha ha ce
cuatro a ños de dic ha rama de la ciencia ma temática
en el cuadro de asignaturas de nuestra Fa cu ltad. y
hago votos para que sus principios , independientes de
todo postulado 1 y a que para su completo desarrollo no

se necesit a sino del concepto de la posici ón armónica de
cuatro puntos , se comprendan en la cn scüunzu ele men ta l ,

procurando dar la importancia que se merece á esta cien­
cia, hija del siglo de Desargucs y c uyo desarrollo y es­
plendor lo ha log rado en el siglo pasado, gracias ,í las
impor tantes co ncepciones de Poncelet , Chasles . Stami ,
Cremona y otros ilustres ma tematicos , entre 105 que con­
tarnos ;:í nuest ro distinguido paisano el Dr. Torreja , que
no contentos con haber metodiza do las leyes de la horno­

grafía y de la correlaci ón de figuras co n sus a nexos de
homología , involución y de más casos pan icu lares , da ndo
motivo .í la noci ón de puntos , línea s y s upe rficies imagina­
rias , han aplicado cl principio de la dua lidad ó cor re la­
ción entre figuras proyectivas , a l cálculo gráfi co de
esos monum entos de hierro nrmn do , que constituyen
hoy una de las pa g in a s má s notable s' elel adelanto

indust ri al y prepa ran parn ma ñana un tipo arqui te c­
tónico propio y cara cter ístico de nuestra época ( 1).

(1) T ris te es tenerlo q ue consignar, pero en virtud de una dispo sición dada
recientemente, disminuyendo los estudi os preparatorio) de la. ca rre ra de Arq ui tectu­
ra, se ha suprimido d e ellos la G eometr ía d~ IQ POS;ÓÓIl , q ue es tudiaban los alumno s
de dicha ca rrera en la facu ltad de Ciencias vy que les servia de base para el es rud¡ o
de la EstdticQgrdjiN , sublime creación de .\\arwell y C ulman n , por medio de l.
cual con tanta facilidad se calculan los armazones térreos. hoy ta n en balta.~·

úni cos ele men tos sustentan tes en cie rtas construcc iones.
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Difícil es la misión del maest ro , y pOI" rmls que el in­
telectual y el profesor deb ieran siempre coinc idir en una
misma individual idad , no sucede siempre así. y es de todo
pun to preciso que el primero se esfuerce en adquir ir la s
cua lidades de l segundo, y que éste no de je nu nca de ha­
llarse al corriente de los adelantos científicos que ;\ su
cá tedra se refiera n. El sab io , que ar rast rado pur el amur
sincero que tiene <Í las más a ltas concepciones de la d en ­
cia , presenta las teor ías con exc es iva elevación, sin rec or­
da r á quien se dirige y haciéndose á veces incomprensible
por la form a y trasce ndencia de sus conceptos , no podrá

pr oduci r buenos alumnos .
La s ideas mas as imilables y fecundas , son siempre las

mrls simples; y en es te estado de simplicidad es como
debemos presentarlas al a lumno . El es tilo que emplee,
mos en el lenguaje debe ser riguroso y pr eciso , sin pa la ­
bras supe rabundante s, presentando las verdades y los
conceptos en forma la más elemen tal posible , para que sin
notar lo, los adquiera con gu sto el joven discípulo y llegue
lueg o ;í saborea r las infi nitas bel1eza s que at esoran ; en
unn palabrü . debe la ciencia matemáti ca ser ex pues ta
ante el a lumno , cual piedra preciosa delicadamente puli­
men tada . sin inicia rle de momento en las dificultades que
han tenido que vencerse pa ra obtener su pulimento y s¡

•
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sólo para que adquiera entusiasmo en ad mirar-la .'" deseos
de poseerla .

Y a qu í pc rmitidm c , Ilmo. Sr. , que ded ique un ca r-i ñoso

.r muy jus tificado recu erdo <i uno de los profesor es de esta

Universidad, qu e mejor han interpretud c y puesto en prac­

tica las condiciones pedagógi cas que acabamos de reco­
mendar, contr ibuyendo con su precioso método de ense­

ñan zu y s u precisa y clara exposición ele los conce ptos , ,¡

que mu chos a lum nos de la F ac ultad de Cien cia s , ndqui ­

rieran verdadero ca ri ño por la c ie ncia ma tem áti ca y fue­

ran má s tarde aventajados eleme ntos en s us rc spcctivn -,
profesiones .

.\Ie r e fie ro al venerable Cntedr.tucc num erari o que fu é

de la Facultad de Cien cias de es ta Universidad durante
más de t rei nta años y hoy Ca tedrático honora r io, D. Fede­
rico Pérez de Xueros.

T odos cuantos tuvimos la suer te de oir sus ex plica­

ciones y de sa borear el ri quísimo man anti al científico qu e

co n tanta clar-ida d de palabra ponía :í nuestro alca nce,

hem os de confirm arlo , y seguro estoy de qu e otros qu e 111('

oy en Y qu e tuvieron igual Iortuna , me prestaran su dcci ­
elido voto.

El orden en las ex plic aciones crn tan lóaico , el re­

cuerdo constante de las nociones teó ricas en que fundaba

sus razona mie nto s era tan oportuno: y el dcsnrrnllo del

cá lculo se hada co n ta l fac ilidad .r s in sobradas palab ra s

ni lujo de detalles , algunas veces inú til es , que yo de

mí sé deci r qu e ,i pesar de ser la Mccñnica ra ciona l, de que
era tan ilustre maestro el S r. Pérez de Nue ros , una de las

últimas a sig-natu ras que se .estudiaba n en la sección de cie n­

cias ex actas, en ella vine .i a prende r muchas de- las nsig­

natu ras que ten ía ya aprobadas . Y que es to puede ser
así y que de l mismo modo ha debido pasar ñ much os de mis
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cumpañcrus , se co mprende rá cua ndo se te nga 1..' 11 cue nta

la ci rc uns ta ncia antes ya indica da . de qu e en much os

teoremas de xtccun ícn ha y involucrados multitud de pro­

blem as de Álgebra superior, Geomet ría ana lítica y Cá lculo

infini tesimal , y que ha sta qu e de es tos últ imos se ve su apl i­

cación prtl cfi ca , no llega uno á for ma rse cunro de la impor­
tan cia de lo que un día aprendi ó, qui zás int erviniendo sobra­

damen te la memoria , y sin saborear su belleza , ocul ta para el

q ue estudia sin un plan pedagógico completo y bie n for ma do.
La enseñanza dada por el Sr . P érez de Xueros en su

larg-a y provechosa car rera dent ro de l profesorado de es ta

Unive rsidad . era notable por la claridad en los conceptos ,

qu e competía con la sobriedad de sus palabras, sin rasg-os

oratorios que distr aen much as 'Teces de los conceptos á que
se aplican , sin deseos de dar excesiva elevaci ón i.l sus ideas ,

sino al co ntra rio , prese ntando las ve rd ades con aq uella

ni t ide z propia sólo del que sabe y desea transmitir s us co­

nocim ien tos al que le escucha , logrando qu e sus alumnos
tomaran ve rd ade ro inte ré s por lo que oía n de lab ios tan

au torizados , dando a sí el más eviden te mcnt ís ú los que

cre en complicados r va gos los estudios matemáticos .Y de­

mostrando co n cl mejor de los argumen tos ) que era el del
aprovr..-chamiento de sus discípulos , q ue las idea s m ñs fe­

c- undas son s iempre la s más sencillas y que la nuts ana

misión del matem ático es obtener la ev idenc ia en las c on­

clusiones , con la mayor simplicidad de medios .
Red ila D. F ederi co P ércz de Nueros el homenaje de

mi rmls entusias ta felicitación y tenga la seg uridad qu e

toda una acneraci ón de alumnos que fueron de la Facul tad

de Ciencias de la Universidad de Barcelona , re corda rá su
nombre como cl de un o de los maestro s que mejor han

sa bido aplica r e l arte pedagógico ;i la difus ión de la cien­

c ia ma tem áti ca .
r e
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V I

Conveniente sera. después de lo que hasta aquí hemos
indicado. que dir ijamos una mirada¡ aunque sea rápida , al
estado en Que se halla la pedagogfa espa ñola respecto :1
la ciencia matemátic a .

T odos conocemos la defi ciencia qu e en este punto tiene
la enseñanza primaria , reduc ida j obligar al tie rno alumno
á que recuerde de memoria cua tro tablas y a lgunas ope­
raciones , sin alte rnar el es tudio elementa l de la Ar -i tm ética
co n ning-ún problema de aplicación , y mucho menos , sin
advertirle de su interpretación geom étrica, que , como
hemos dic ho, por su carácter objctivo , ta nto contrib uyc ri

la educación primera de nuestro cerebro . y :í que co nc iba

desde los pr imeros elementos, la diferencia entre ca ntidad
lineal , superficial , ó de volumen.

Fúcil ser-ta el remedio que en Espa ña podr íamos a plicar ,
para que en este per-Io do se realizara [a enscñnnzn ele la
Matemática en la forma recomendada , pues adem ás de
conta r 1 sin duda, con la benevolencia que por parte del
profesorado tendría una mejora de tanto interés; serta muy
fácil redactar un program a elementa l y co mplet o, y dotar

á las escuelas de los medios materiales que para llevarlo
á cabo necesitaran.

En ca mbio , no hallarnos de ta n fácil solució n el pro­
hlema , si examinarnos los es tudios mat emá ticos que son
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objeto de la segunda enseñanza, y no podemos menos que

lamentar profundamente su orga nización y manera de

llev arse á cab o en nuestra pa tria.
El no ex ist ir solidez alguna en nuestra legislación, con

el cambio continuo de nombre y de esencia en casi todas

las asigna turas. el no cuid arse la Superioridad de esta­
blecer los Itmites dentro de los que cada una de ellas

~ebe desar ro llarse, siendo así que pertenecen á un perfodo
en que aquéllos pueden fijarse de un modo cie r to é indubi­

table: y el no ex igi r que se enseñen ante todo , los fun da ­

mentos clñsicos de cada rama de la ciencia! te niendo muy

en c uenta que á veces la últ ima palabra respec to de ciertas

teorías, no ha pa sado a ún por el cr iso l de la saneada
crít ica. ni se halla ta mpoco suficientemente sol idada para

presenta rl a .í in teligencias que no se ha llan debidam ente
prep aradas, es ca usa de que, trist e es deci rlo, la mayoría

de los alumnos obt ienen los tí tulos de bachille r s in los

conoc imientos matemáticos que necesita tod o indi viduo

ilustrad o de nuestra sociedad l a unque no se dedique á

car rera profes iona l alguna . Este , cua ndo menos , debe
saber reso lver las reglas primordiales de los núm eros ,

se an és tos ente ros ó frac ciona rios . Aquéllos ! á fuer de

tor turar su ce rebro con elevadas teorías ! muy conve­
nientcs cuando se prodigan en dosis proporcionadas ¡.t su
estndc intelectu al , llega n á olvidar lo 4UC a prendieron en

la primera cnseñ anzu y adquieren ü veces una repugnan cia

de que jamás se curan l hacia la hermosa ciencia de la

cantidad,
Decía Lcmoine , hace poco , en uno de sus esc ritos

acerca del pa r ticula r : ¡: El número de verdades matemá­

ticas en posesión de las cuales se encuentra nuestra época ,

es inmensa, y ning una memoria huma na se ría ca paz de

recordarlas to das; pero si bien se examina, se verñ que
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las verdades en cues tión son en su ma yor parte ve rdades

de detalle, más cu riosas que provech osas a l desa r rollo del

espír itu humano. r.

E" pre ciso hace r un in ventario de la s verdad es adqui­

ridas , y no descu idar en ning ún modo los métodos gene­
rales que co ns tit uyen la base más fi rme de la ciencia. Ha y

que cerrar los ojos , por un momento, ;:i ese hermosísimo ha z

de rayos lumi nosos que del poten te foco de 1:1 Ciencia se

der-i va r que llega á deslumbrar por su inten sidad; exa­

minar a te ntamente nuestra conciencia científi ca . y seguir

luego el camino recto que marca la didáctica apl icada éi es ta

cienci a . Es necesari o , ademá s , acudir á una reforma esen­
cial en el modo de agrupar la s nsigmnurns : es preciso que

el a lum no, desde que empieza á ent ra r en los umbrales de

la cie ncia matcmát ica , no deje de reco rda r sus principios ,
ó c ua ndo menos , de resolver- sus problemas , ha s ta el día en

que term ine el ba chillerato . Lo s estudio s de la Matcmruica ,
de la Fís ica y de las C iencias naturales , deben ser simul­

utneos durante los últimos añ os , subdividiendo , si se qu iere ,

cada asignatura en varias parte s o ca pít ulos , disminuyend o .
en este caso, los días de clase sema nales , pero procurando,

como condición .necesaria l que el alumno no olvide en un

añ o los conocimientos que ad qui ri ó el afio nntcí-ior , sino
q ue al cuntrru-io , los sol ide y compre nda su ut ilida d.

T al como hoy se halla organi zada la segunda cn se­

ñnnza , vienen los alumnos á nuest ra Facultad completa­

mente huérfa nos de principios fundamen ta les , porque

01vidaro n los que quizás tuvieron que aprender de memoria ;
no saben realizar operaciones ele cálculo, porque no recuer­

dan las que aprendieron en primera enseña nza r no ha n

tenido cla ses practica s en el bachill era to que les sirv iera n
para no olvidarlas a l hacer a plicación de las teorías que
se les ex plicaron ,
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La simulta neidad de las'enseñanzas cien títicas', y sobre

todo la con tinuidad en la enseñan za mateuult ica desde el

pr imer curso en que se inician en ella los alumnos , hasta
el últ imo curso del bachillera to , alte rnando las cla ses

teóri ca s con las pract ica s , pero practicas de verdad.

hechas bajo la direcci ón de ayudantes ó repctidorcs , es

lo que ;í. mi parecer ha de salva mos del conflicto.
:\0 puede asimilar bien una ciencia , el alumno que sólo

tiene por objetivo gana r el curso recordando mejor Ó peor

unos cua ntos teoremas , y hasta comprendiendo bien »luu­

nas teorías . si luego permanece J os ó t res años sin que

se le recu erden aquéllos , ni se vea precisado á hacer de

éstas aplicación alguna.
Si fueran simultáneos los estudios de la Física y de la

Xl a tcnulticn , y estuvieran debidamente ordenadas s us

re spectivas clases prácticas , formando tina enseña nza

.d cl ica, se r ía mu y grande el beneficio que sacar ía n los

a lumnos de la g imnasia intelectual :\ que ta l enlace les

obliga ría.
Los estudios matemáticos de la tercera enseñanza ,

ta l co rno se realizan en Espa ña en las Facu ltad es de

Cie ncias, no son deficientes por lo que se refiere al género

y número de asignaturas que los componen, pero ad ole­
cen de los mismos defectos que todos los org anismos de
nu estro Estado. Muchos nombres , much os decrctus ,

cambio continuo de organización! per o nada de estudios
verda derame nte prácticos , ni nada que se re fiera ;i prác­

tic a docente.
Es verdad que desde hace poco se obliga <1. los profe­

sores :t distr ibuir sus clases en teór ica s y pnictica s , y

rea lmen te alg unas de estas última s se des tinan ,1 re paso-ó

resol ~c i 6n de problema s, pero ni el número de clases prtlc­

ticus es suficiente , ni la forma en que han de realizarse .
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por causa de l poco tiempo dispo nib le, cumple con el obj et o

él q ue aquéllas de biera n sa tisfacer.

Es pr eciso qu e haya clases prácticas, á 11, menos para

cátedras numeros as , al cuidado de auxi lia res ó re petidores

dir igidos por el ca ted rá tico de la asignatura , y éste re a li­

lar co n cada alumno un verdadero exa me n, preguntrlndole

el porqué de todas las operac iones reali zadas , completán­

dose luego es te ejercicio con discusio nes má s ó menos de­

talla das de l probl ema resuelto, estableciéndose diálogos

en tre el profesor y el alumno, Que serí an de gran res ul­

tado para la educ ación cientí fica de es te úl timo.

El nombramiento de los auxil iares y re petidores de­
biera co nfia rse a l pr ofesor ó á la Faculta d respec tiva, pa ra

qu e se fue r a creando a sí la cl as e de profesores Prirut­
docente, de A lemania: ó los repetidores, de Frnncia : ó

los profe sores agregados y extraordinarios, de Bélgica ;

simiente la más fecunda para tener un bu en profes orado.

del porvenir.

Sin esta pequeña autonomía , no es posible qu e se rea­

licen prácticas de l modo debido j e l ca te drát ico r el auxi­

lia r han de co mpenet ra rse, y es preci so qu e es te último

se halle siempre él dispos ición del primero para substituir­

le . en caso necesario. completando a sí su misión. Se
IUH.:e indi sp ensable para la vida de uuestrus Univers i­

dades la conces ión de autonomías amplias qu e pe r mitan

dedicar <1. la enseñanza todos sus emolumentos y la s sub­

vencioncs qu e puedan obtener para la creació n de cá­

ted ras libres, que á semejanza de ot ros países y <1. manera

de inyecc iones de sue ro artificial , que vivifican los cuer pos

anémicos , si rvan de elemento propulsor de a ctividades hoy

en poten ci a l, que bien podría n da r á la Unive rsidad española

e l es plendor c ientífico de que ca rece. ¡ Lást ima g ra nde

será Que según ' Tan presentán dose los s ínto mas, no Hcgurñ ti
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tiempo el último de los recu rsos que emplea un médico

ante una vida que fenece (1).

Otro lunar hay que llenar, sin duda, si qu eremos que

las Facultades de Ciencias cumplan con el fi n para que
fueron creadas . Indudablemente qu e su origen y su mi­

sión es la de crear profesores para la segunda enseñanza,

y también para las mism as Facultades . en que la Ma terna ­

tica se estud ia co n mayor amplitud y funda ment o. Pues
bien: to dos sabernos que no ha y siquiera una cñtedrn de

pedagogí a aplicad a á las ciencias exac tas. y que tc rmi nrl un
alumno la licen ciatura y hasta el doctorado! sin que se le

ha ya hablado palabra de las reglas fundamentales y de

los procedimientos que tiene á mano la ciencia ped agógica
para lograr e l fin que debe proponerse el profesor de Ma­

temática . Ni la Pedagogía , ni la Histor'in , ni la Crítica,

aplicadas <Í las c iencias ex ac tas for man parte de nuestros

cuadros de asignaturas . y de a hí su rge el ext raño caso de

exist ir una car re ra desti nada excl usivament e al profeso­

ra do , en qu e no se enseña á se r profesor.

Q uizá s a lgunos objete n que el profesorado es arte que

no se aprende sino con la practica. y a unque. sin duda a l­
guna. t iene fuerza esta objec ión . también es indudable que
para rea liza r aquella prác tica l es preciso ant es tener los

conoci mientos te ór icos que la diri ja n , y desde el momento

qu e hay ciencia con principios propios ded icada á es te fi n.
r esulta un contrasentido que su conocimiento no sea pre­

ciso pa ra obtener el tí tulo de catedrático. sin perjuicio de

que se exija que éste , antes de serlo, ha ya pasado por
el carg-o de auxiliar ó de repetidor con un num ero de a ños

( 1) ;\l ierllras escribíamos esta ;\lcmoria. nos enteramos JI' que en la Gacd,¡ del
dia 2 1 de J ulio próximo pasado se inserta un Re al decreto en virtud de l cual se des"
IfU)' e una pequeña so mbra de autonomia que ten íamos las Uni versidades de sde
190 1, pudiendo juzgar las oposiciones de nu es tros ,tüt ili. res , y se manda q ue aqc e­
Hes eje rcicios se realicen lod os en Madrid.
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de servicios verdad, ¡¡ cuyo tin debería ser es ta última

circunstancia condici ón indispensable para tornar parte en
una oposición.

En las naciones que más se preocupan de la enseñanza,
hay cátedr-as destinadas a l A rt r d e rnseñar. y éste. qu e

só lo se cons idera ba a ntes necesa rio pa ra los profesores de

primera enseñanza, se cree hoy co nveniente qu e lo posea n,

y yo co nside ro indispensable que lo conozcan todos los pro­

feso res en ge neral , pues si cuidado ha de te nerse con el
t ier-no infante, no menor ha de ser e l interés que debe ofre­

cernos el adolescente, que preci sa mente se hall a en el

período rn ñs ex puesto á to ma r cquivocn dos derrote ros .

Créen se esos estudios, ex íjase ~1l1;1 practica docen te ,
hech a á co nciencia , antes del ing-reso en el profesora do,

prémiese a l profesor que mejores resu ltados ohte nga en su
cátedra , y así, con seguridad, marcharemos hacia la dig­

nificación de la enseñanza.

y aquí. permitdscme una digresión para discurri r, aun­

que sea brevemente, acerca del período crítico por que
está n pasando actua lme nte las Facul ta des á que te ngo la

honra de pertenec-er. Desgraciad ament e es cosa sabid a,
que llevamos ca si s iempre cinco décadas de retraso res ­

pect o ;1 la s demás naciones europeas en todo lo relativo :í

la ad ministración y á la ense ñau zn , ~' cu ando en Alema­
nia , Ita lia , Bélgica y Fran cia se nota una ma rcada ten­

de ncia á uni fi car los es tudios 'de cie ncia pura, reuniendo
en el -seno de -In Uni vers idad las dis t intas Escu elas espe­

ciales , aspi rando hasta á incluir en ellas ;i la s Escuelas mi­

litares , .r c uando en esas na ciones se están toc a ndo los

malos resultados de hab er subdiv idido y es pecia lizado la

ciencia mntcmnticn. según debiera senil' a l ingeniero ó

al arquitecto, y según fue ra aquél indnstrial, de montes,

agnhunno ó de cmninos, siendo así que aquella c iencia es
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una por esencia y no puede variar en sus proced imientos
ni en su s conclusiones , según sean las aplicaciones que de

la misma deban hacerse: aq uí, en nuestra patria , empeza­
mos creando hace pocos a ño s una Escnrl üPotit.r uica (cu­

pia de la que se I..TeÚ en París ;i princi pios de l siglo pa ­
sallo y hoy llam ada ¡í. desaparecer), pero eí. poco de creada
y encont rá ndo la quizás de ca rác te r exc es ivame nte gen e­
ra l (¡!) , vino 'su supresión, y en cambio cada día se V;\1l

modificando los Rculnmcntos de la s disti nta s Escuelas es ­
peciales , crea ndo en cada una ele ellas aquellas as ignatu ­
ras quc , cua l la Gront ct r k t aJlalílim , la r;('(),,"'l ría (/( 8 ­

cr;plh'a, l,l Cdtvnto iufi nit csinutl y la Jk etín;ca racional,
son esencialmente abstrac tas, independientes por completo
del objeto ¡í. que luego tengan que a plicarse, y sobre todo
que se enseñan ya y tienen su cátedra establec ida en la s

Facultades de Ciencias.
i Cómo si al integrar una ecua ción dife rencial tuviera

que ha cerl o de distinto modo el ingeni ero que el arquitec­
to, ó como si al buscar la intersecci ón de 00;'; superfi cies
fueran de disti nta índole los procedimientos que debieran

seguirse según las profesiones!
y la co nse cuencia inevitable de es te absurdo es que en

ca rla Escuela se supr imen de las respectivas asigna turas
aq uellos puntos que se creen no ser de inmedi at a a plica­
c- ión , como si la cienc ia rnutemática no tuvier a todas sus
verdades íntimamente encadenadas r no fuera en grave
perjuicio de In comprensi ón de todas. la supresión de una

sola de ellas .
Y aqu í es de ra zón qu e propong-a mos el siguient e

dilema :
Si al crear asignaturas de ciencia mat em ática pura en

las Esc uela s es pecia les se hace con el fi n de presen ta r su
ense ñanza. libre de toda co nsideraci ón te óri ca . como por

"
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algunos se prete nde, entonces se con vierten aquéllas en
simples for mula rios que se aprenden de memor-ia , deseo­
nocicndo los funda men tos lógicos y la sublimidad de s u

esencia. No puede decir se entonces que se enseña Mate­

má tica .
y si no es así y quiere conscrvarsctcs su cn rrtc rcr pro­

pio de ciencia subjetiva (s iempre unido ú la resoluc i ón

prác tica de problemas), ¿ á qué viene crea r nueva s crtte­
liras para que se enseñen la s mismas asigna t uras que fig u­

rn n en el cuadro de la Facultad de Ciencias ?

En e) mismo edificio de nuest ra Universidad se ense­
ñan hoy pOI- triplicado mu chas de la s asign atu ra s de nues­

tra Facultad ; tres profesores distintos es tará n quizás el

mismo día ex plicando la mism a te orfu en una c.ítcdra de

la ESl'tH.'1:1 de Ingenieros In dust t-inlcs , en ot r a de la Es­

c uela de Arquitectura y en otra de la Facultad de Cien­

cias . Forzados estamos .í esperar que siguiendo por este

la mentable ca mino, se ya á s ubdividir In catedra de Análi­
sis matemático. seg ún se a la sec ció n de cienci as exactas ,

Iísicns ó químicas que tra te luego de seguir e l a lumno que

la es tud ie,

¿Se debe es ta plétora de enseña nza s él exceso en el nú­
mero de alumnos ó á los slf jJerd' l' ils de nuestros pres u­
puesto s ?

Son va rias las ca usas que han intluldo en crea r esta
sit uac ión, y sin duela la má s dec isiva es el des precio que

desgraciadamente se sien te hoy e. u E spaña por el es tudio

de la ciencia por la ciencia y el ufén sólo de sacar pa rt ido

de las carreras es pecia les) sin pensar qu e los es t udios rea­

lizados en ellas sin la base de la ciencia pura , son cumple ­
tamente es té r iles é inútiles para contribuir ;1 la super iori­

dad inte lec t ual de l pa ís , fue nte de to da pros per ida d.

Los que mal acon se jad os por supe rficia les es tud ios di-
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(en en favor de aquella emancipaci ón de enseñanzas que
lo que conviene no es hacer sabios sino hombres pr.ict i­
l 'OS , capa ces de desempe ñar las funciones propias de su
pro fesi ón, desconocen por completo la naturaleza de la
ciencia ma tem ática y empeq ueñecen gra ndeme nte las pro­
fesiones á que t rata n de aplicar el argumento. Ante todo,
hemos de hacer presente , que ni la Facultad de Ciencias
tie ne la pretensión de hacer sabios, ni éstos los hace nun ca
la enscñnnzn ; los sabios se ha cen por sí solos, y el Arqui­
tecto ó Ingeniero que no conozca el génesis de 1:15 fórmu­
las que aplica ! no cump le co n la misión que le confía
su título , pues siendo múltiples los problemas que se
pr esen tan en la prrtcrícn , no es posible que desempeñe
cua l debe su pro fesión, aque l que a l prcscn tát-selc una
cues tión de Mccrluica no conozc a las dive rsas teor ías de
Análisis y de Cálculos que le sirven de fundamento.

Cier to es que el Ingeniero encargado de construir una
m áquina de vapor ó el Arquitect o que dirige la const ruc­
ción de un templo 1 no necesita recordar la dc mostrn ci ón

de un teorema de Álge bra o la resolución de un problema
de Geometría ana lítica , pero en los ra zona mientos Que
deba emplear y en los resultados numéricos que aplique,
se hallad . expuesto á cometer grandes errores , si ha pcr­
el ido la noción de los métodos matemáticos y si no se hall a
en apti tud de rea lizar un cálc ulo, aun que sea aproximado,
de las dife re nc ias que ex ista n entre la resolución exacta
del problema y el que obtiene por métodos más ó menos
empíricos ó aproximados. Un resultado absoluta mente
verd ade ro den tro ele la Matcnuiticn pu ra no sed gen era l­
mente apl icable al mund o rea l ! pero aquel resultado será
un guía seguro que indicará un límite del error que puede
cometerse . En las aplicaciones, un error no es pernicioso
sino cua ndo se ig nora.
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He oído queja rse alguna s veces ;í Ingenieros y Arqui­
tect os que las co ndiciones de su profesión les obligan mu­
chas veces ¡í impro visar de tcrminadas solu ciones , que ne­
ccsitnn sólo rapidez de conccpcíon , que ' se apareja muy
ma l con los t ra bajos largos y pacient es que exige n la inda­
gación ó exact a resolución de les pr oblema s ma tem áticos:
pe ro á ello debemos conte star que aquel golpe de vista y
aq uella rapidez de concepció n que les sa ca de un apuro en
momentos dados y que creen s ólo hija de su práctica en la
car re ra , no los tendrían seguramente sin que el es t udio de
la Xla temática hubiera ed uca do debida é inconsci entemente
su espíritu, cua ndo realizaron los estudios re la ti vos á las
ciencias exactas , .t que luego no conceden importa ncia al­
guna fl ).

y es ta l el abandono en que se tiene ,í nuestra Facultad
en Espa ña, que 11 0 tan sólo se pro cura se pa ra r de ella
;í los a lumnos que tratan de seguir alguna ca r rera es pc­
cíal , lo cua l en s í es un grave per juicio pa ra la ciencia.
pues de los que pasaban por nuestras cá tedras , aunque no
fuera más que con ca rá cter prepa ra torio, algu nos se que­
daba n , movidos por el amor que se les dispc r tnba hacia
esa hermosa ciend a , y eran ter reno abonado para distin­
¡;uidos Li cenciados ó Docto res en ciencia s exa ctas , físicas
ó na tu ralcs , sino que también se llega al absurd o de que
ni siquiera para eje rcer la enseñan za de lo que sólo ellos
aprenden, tie nen la pri va ti va los tit ulares en ciencias ,

( 1) En ceremonia igual á 1& actua l decía nuest ro di s tinguido compañero de la
l; nivers idad de G ranada , el Dr. xacher, e l añ o prÓlimo pasado :

~ Es pr eci so que entren .i formar parte d e la Uniecraidad toda s las Escuelas es ­
peciales de en señanza superior, J3. para que como pa rte in tegrante d e ell a coope­
ren á la maJor i m por ta ncia del lodo, Y" pare q ue del tojo r-eciban el desarrollo y la
perfecció n q ue abandonadas á si mrsm,s no puede n alcan zar. Las Escuelas espe­
ci a les ais lad as . m ult iplicadas y esparcidas al acaso. crecen como ye rba paT;'Í',ita en
dcrred c r de las Universidades, de esa s plantas que d ebieran permanecer vigo ros as,
y .i las cua les r ob,' n el a li mento v co nsumen la vida sin ven ta ja pro pia y co n per­
juicio de la cul tura y ..Id presup uesto de la nación . ..
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Es tr is te te nerlo qu e manifest a r , pero es preciso repe­

tirlo siempre que se nos presente ocasión oportunn . para
ver si algún día es escuchada por quien puede poner

remedio á tal injus tici a . la ' "OZ do lor ida de nuest ros cla us­

tros . Esta injusticia 1 que resul ta al fin en perju icio de la
ens eñanza de la Matemática l es, que un tí tulo de Arq ui­

tcc to ó de Ingen icro , desde el industrial a l milita r , habilita

a l que lo tiene pa ra aspira r á una cátedra cual quiera de

una Fa cultad d e Ciencia s o de un Inst ituto general y técnico,
sin limitación aluuna respecto de la secci ón á qu e aqué lla

pertenezca , s iendo nst que, para ob tener lo, ni siquiera han

debido estudiarse muchas de ellas .
-Un Arqui tecto podrá aspirar .i una ca tedra de Hist oria

Na tura l. y sin .cmbargo , esta asigna tura no es preci sa

pa ra obtener aquél tttulo. En ca mbio un Doctor en cien­

ci as exac tas no podr ía se r Catcd r.lti co de dicha asignatu ra ,
porq ue a unque cons te en el cuadro de esta última ca r rera,

se considera sólo corno de prcptu-ac i ón pa ra la misma.

¿ Es pos ible que haya mu chos que se ma tr icul en y es­

tudi en en la Facultad de Ciencias ? Por una parte se quit a

la ocasión de que un a lumno es tudioso que no co nocía su
aptitud, la reconozca al es t udiar alguna asign a tura de

p reparación en la Fa cultad de Ciencias , y por otra se le
qui ta toda esperanza en el porvenir, poni éndole en compc­

te ncia otra ser ie de títulos , que udennls de las atribucio­
nes propias y peculia res de las profesiones á qu e se

refieren , tienen el de poder aspirar ,i lo que de bie ra
guarda rse exclusivamen te para los Licenciados y Doctores

en c iencias.
Oc otro motivo ele dec adencia hemos de hablar tam­

bién , y que , sin duda , infl uye en la pobrfsi mu vida qu e llevan

en España las ciencias en general y en particular la Mate­

mática en cu vo mavcr ó menor es plendo r vernos reflejado, . -
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el ad elanto ó super iori da d de un pueblo , confor me hemos

tenido ya oc as ión de demostra r . .\Ie refiero al procedi­

miento que se sigue pa ra formar co ncepto de la aptitud y

npli cucion de los a lumnos, pa ra luego otorgarles el corr-es­

pondie nte t ítulo. Ya sé y o que es pecar de <lIg-o atrevido

el querer emitir mi opinión acerca de tal mate ria . pero lo
n eo un debe r de conciencia; y al 'Ter ta ntos y tnn tlsimos

alumnos que dicen es ta r a probados de una asignatura de

Xlatcmau ca , muchas veces con calificac ión. y qu e , sin

embargo , no conocen luego los más fun damental es princi­
pios de las mism as , me he preguntado con Irccu cncia :

¿T endr-á de ello la culpa el profeso rado , po r ca usa de su

organización y la re muneración es ca sa de su trabajo?

¿la tendrá el alumno que no gusta de es tu dios que necesi­

ten atenc ión sosten ida y procedimiento lógi co en su des­
envo lvimiento: ó ¿ la te ndrá la ley en virtud de la cual

se regulan las rela ciones en tre el Catedrritico y el al umno:

La verd ad es qu e las tres concausa s indicadas, t ienen
su participación en el de caimien to y des prest igio de la en­

scñ a nza matem áti ca , pero sin duda que la última es la que

se lleva la mejor parte. La ines tabilidad , por .un lado , de

la Icgi slatura sobre Instrucción públi ca , que exige de los
Catedráticos ca mbios continuos en las asignaturas que

tienen á su cargo , así como 1,1 forma de a preci a r la

aptitud. el e sus alumnos, creo que son los moti vos primor­

dia les de t a l defici encia.

Nada he de decir respecto al pri me r pu nto , pues sólo

ca be lamentarlo ! pero sí diré respecto del segundo! que
despu és de un deten ido estudio de los div ersos procedi­

mientos qu e se sig uen en otras na ciones pa ra probar la
s uficie ncia de los a lumnos y de pesa r las venta jas é incon­

venientes de la simple aprobación por el Cated rático a l

final de curso! en virtud del buen compor tamiento y apli-
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ca ción del alumno du ra nte aquél: de la aprobaci ón me­
diante co ncursos, consistentes en el desarrollo de una tesi s
Ó en la resolu ción de un problema ; de un solo exa men de
revalida al fin de cada grupo de enseñanzns , sin ex ámenes

pardales de asigna turas; de un exa men cscru o, desa rro­
llando determinadas prcuun tas ; (¡ de un examen oral en
qu e el profesor pueda formarse cargo de la su fi ciencia y

aplicación del alumno por medio de preg-untas sacadas en
su erte, pero co n libertad de preguntarle cuanto se relacione
con aquéllas , me decido por este últ imo, tratrlndcse , sobre
todo , de la cienc ia mntcm ñtica 1 en que al discurr ir acerca
de un solo punto de la misma , permite 1 por su relación
con todos los demás, 4UC el Profesor se entere sin esfue rzo
alguno de la altura cicntffica ;i que se encuent re el c xumi­
nan do. Y al optar por es te sistcrna . lo hago teniendo en
Cuent a nue stra manera de ser y la idiosincrasia tic la ju­
ventud española . que toma , en ucneral , el estudio de una
carrera como med io y no como II n , y de la fi rme con vicc ión
que tengo de que es preciso obligarla á que fije su atención
en la cie ncia de un modo convencido y no superficial mente
como por innata tendencia lo hace en general. Pero al
preferir el e xam en oral en la forma pr ecituda . no preten­
do que se ~iga para ello el procedimiento establecid o a ntes
de la últ ima reforma del a ño 1900, ni mucho menos que se
pra ct ique en la forma que hoy se hacc .l si nc de muneru que
ofrezca todas las garantfas de imparcialidnd y buen cr-i terio
que sean co mpa tibles con la dig nidnd del profesor-ado y

estimulen al propio tiempo su s legftima s aspiraciones.
Antes de la última ref orma , todos sabemos como se

rea lizaba n los cxá menes , cas i exactamente como se siguen
reali za ndo pa ra los al umnos no oficiales (excepto el ejer­
cicio escr ito que se introdujo para és tos, y que resul ta
completamente inútil en la forma en que se hace ) , consti-
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tuyen dc Tribunales entre cuyos individues figuraba como
condic ión esencial, el Catcdr. ltico de la as igna t ura . Hoy
se han queri do introduci r reformas , y creyendo dar
mayor prestigio y a uto ridad al profcsur , se deja a l cri te­
rio de este últi mo la cnlilicnción de sus a lum nos; para que
al fi n de cu rs o . sin necesidad de exa men, si quiere , pueda
por sí sólo otorg-a r la aprobación o sus pensión de los que
est án mnu-iculados en su ns ígnatura : y co n esta reforma
hemos bajado un pelda ño nuls de la escalera que ta n r.I pi­

clamcnt c nos conduce .'t la inutilidad real de los títulos
ac ad émicos.

Déjese, en buena hora , este proced imiento para pueblos
de otra cult ura y de organización pedagúgka mejor sen­
tada, pero no se pretenda seguir siempre con el ma lhadado
proceder de copia r lo que fue ra de nuestra casa se haga ,
sin a tend er al carácter especia l de nuestro país .

Ya lo dijo hace a lgunos a ños, desde es te mismo sitio,
el pa ra mí muy es timado Decano de nuestra Fa cul tad , el
Dr. D. Eugenio vlasca renas , cua ndo al tratar magist ra l­
mente un tema an ñlogo, e xcla ma ba:

¡; Pretender la abolición de los ex ámenes de cada asig­
na tura porque en su for ma act ua l no perm ite siempre un
juicio exac to de los conocimientos del al umno, no es ar­
gument o lógico capa z de conde nar aquella s pruebas , .sino
dc most rución palmar¡n y concluye nte de las malas condi­

ciones en que se ha llan establecidas. "
Pues bien : yo (reo fi rmemente que el exa men debe

ser oral , que debe ser real izado por t res ó más Catedra­
ticos , pero que entre és tos no debe torna r parte el profe ­
sor de la asig- na tura r ningun o de ellos debe formar entre
los de l Claust ro respectivo. Y cua ndo :í las condiciones
indicadas se uñada la de que no se haua público el Tribu ­
nal designado para una asignatura, hasta pocos días antes
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del en que deb a celebra rse el examen, creo que nos aproxi­
ma remos más al ideal :l que hemos de aspirar todos: (,1

de que las pr ueba s de curso sean una vcrdnd . imp idiendo
que haya tanto estudiante que no estudia y qm.' vl pro­

fesor tenga emulación é interés en que sus alumnos sean

los rruls aprovechados.
El exnminador , como roda el que csnt llamado ;í admi­

nistrar justicia l no puede ser J uez y parte , y el profesor
cs , sin duda alg"un:l, parte interesada, que no conviene ,

~i quie re procederse con estr-icta imparcia lidad, que forme

pa rl e del Tribuna l que ha de juzgar del aprovechamiento

de sus alumnos,
¡"':O he de detenerme aquí acerca del modo y forma que

debería constitui rse el Cuerpo de examinadores, para lo
cua l mucho podríamos a prender en lo que se hace en

Frnnc¡a res pecto de es te punt o ; tampoco en las rccompcn­

sus que pudieran otorga rse ü los Catedrá ticos que mejores
cnttñ cactones obt u vieran para sus a lumnos y ;í los dis tintos
medios que podrían establecerse para a cre centar sus con­
dieiones peclagógil.:3s , per o s í que deseo señala r que entre
las vcntnjus que de tal proceder se seguitInn , resultan

como principales:
Primera: 1..,1 pusihilidnd de establecer en Institutos

de gr an concur renda de alumnos, dos ó más Tribunales
pa ra cada usignaturn , asegurando así 1;1 mejor realización

de los c xúmcncs , que algunas veces adolecen cid cansan­
do natural que siente un profesor después de ex aminar

algunos centena res,
Scuundu : Que el a lumno ,tendria seguridad de que

"no ser ía a probado de una asign atura sin conocer el cues­
tionario que 1.:01110 es encial y común ¡i todas las cátedras
en qu e aquélla se cursara, se hall ase es tablecido; y es ta

seguridad le ubliaat-ía a l mayor es tudio y el buen estu -

"
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diante ser ía mejor recompen sado y ena ltec ido, sin que

el malo pensara en ac udir al lamentable abuso de irse exa­

mina ndo cada curso en distinto ce nt ro de ense ñanza , y

T ercera : El Catedrá tico se vcrra obligad o á explica r

dura nte el curso, cua ndo menos , el cuestionario expre ­

sado, si n per juicio de cuantas adicion es y am pliaciones le
permitieran el tiempo disponible y sus especiales conoc i­

mientos , y tendr ía un verdadero interés en el a pro vecha ­

miento de sus al umnos , ya que cu a nto ma yor fues e el nú ­

mero de los que' resulta ra n np rob ndos . mayor se ría su

cr édito como profesor y peda gogo .
Est e sistc ma . imp ondría la co nfección de un prog ra ma

único pa ra ca da asignatura , Que por el mero hecho de ser

obligator io. ya no resul ta s irnpát ico , pero poniendo ext re­
mado cui da do en su redacci ón, podría ser como un resu­

men o esqueleto que sin-jera sólo para lija r la exte nsión

de los conocim ientos obliga torios , deja ndo luego en libertad

al profesor para ampliar ó mcjornr lo que creyera opor tuno.

Con es ta reforma, y sin pe rjui cio de recomendar que 10:-; cxn ­

menes se rea lizara n con mesura , sin apresura r al alumno

con las preg- untas , reducien do en lo posible la misión de la

memoria y . sobre todo , no apa reciendo con predilecciones

por tal ó cua l procedimiento, aceptando siempre la demos­

tración que e xponga el alumno mien tras sen cie r ta, por

más qu e no sea ln para nosot ro s pre feri da. creo qu e podría ­

mos log ra r q ue desapa reciera un cont inzcntc numeroso
de a lumn os que sólo es tuJia n ó se matri culan pa ra ser

a probados , y que mucho mejor esta rí a n contr ibuyendo

con su inteligencia al en altecimiento de otros ramos de la

actividad humana .
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VI I

y ahora , Ilmo. Sr. . permitidme que ¡i ma nera de

co ncl usión silogística , venga á deducir de que es tá necc­

sita da nuestra patria , si como premisas tenemos , la urgen­

cia de su regene ración .r la seguridad que nos afirman la
ex periencia y la Histor ia de que la base de la prospe ridad

de un pueblo, se ha lla en ra zón direc tadel buen apre cio

que en él se tenga y del bue n c ult ivo que se ha g-a de la
ciencia matemát ica . ~

y aquéll a no es otra , que la necesidad impe riosa de

q ue cu anto an tes se proceda á organi za r sobre só lidas
bases, la e ns eña nza ele la Ma ternñt ica en Espa ñn , ha c iendo

que ésta se a una verda d, y que en sus procedimi entos y

en su cscn cín , se inspiren los ilust res próceres llamados

Ü dirig-ir 1:1 nn vc del E st ado.
Si el espírit u que integra la s ciencias exa cta s fuer a

posible ingeri r lo en el ánimo de to dos, compre nder íamos

que el beneficio real en un negocio el e Estado o en una
profesión cua lquiera 1 no nac e de la solución prov isional y

pasajera que le demos, á impulsos mu chas veces de va ria­

bles continge ncias, sino que "ha de SC I- el fr ut o de madura s

consideraciones y pro longadas vigili a s en que se est ud ien
deten ida mente los da tos del problema , para que , proce­

diendo siempre con lógica invar iable , vengamos luego á

disfruta r de su fel iz reso luci ón.
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Nos convcncer íarnos de Que no es posible cambiar los

procedimientos en la resolución de los prob lemas socia les,
y princi palm ente en los rela t ivos éí la enseña nza, de un

modo continuo y s in obedecer ¡l pr incipios lógicos. porq ue.
es la ma nera de no encontr a r nunca una so luc ión sat is fac-

tor ia , ya . q ue antes de te ner t iem po pa ra ni siqu ie ra

plan tearlo, cambia mos los cla ros del pro blema .
T engamos siempre presen te que la Matem áti ca es .e l

maravilloso instrumento crea do para g uiar a ! hombre en

el descub rim iento de la verdad. y que des de el punt o ele
vista del desa rrollo del sano entendimiento , es un admi­
rablc ejerc icio de gi mn ástica lúgica , por med io de l cual se

aprende ,1. ra zonar justam ente, <Í co mprende r la s relaciones

necesarias en tr e las ideas y el objeto que represent an ! ¡\

separar lo abstra cto de lo concreto! 10 absoluto de lo rela­

ti vo . y . en una palabra . á no obrar de modo inconsc ie nte,

y sí sólo merced :í juicios perfec tament e fund a dos, y ded u­

cidos,

La ex periencia nos co mprueba lo que hemos dic ho.

Examinad . entre las naciones del orbe . cua les son la s

primeras en cultura. en ri qu eza y en adelanto indus tr ial.
y veréis que son aqué llas qu e mejor ha n cult ivado la

ciencia uintcm.lticn . Y que 110 se dign que nuestro tem­

pc ramen to (¡ nuestra condición de se r pueblo mer idional

nos impi de dedicarnos rt esta clase de estud ios, pu e s

much os eje mplos hemos dacio de len el- entre nosotro s

claros y potentes genios . y con las mismas la titudes ten e­
mos al florecien te rei no de Ita lia . cuya prosperida d inte­

lec tual cor re pa rejas con el a pog eo y la impor tancia que

a llí t iene y se concede á la cien cia mntem rlti cn.

Es de toda precis ión Que vosotros tambi én . Querido...

escolares . os penetréis de ln necesidad de esos es t udios.

para así adquirir el ha bito de razonar , la costu mbre de no
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tomar una decis ión sin conciencia del porqué la tonuus , y

al tomarla , hnccdlo siempre con el fin mediato de da r lustre

..i vuestra patria , que así os lo daré is ¡Í vosotros mismos.
Cesen de una vez esa s asonadas s in fundamento , pro­

ducidas unas veces por el inm oderado deseo de abreviar

los días de clase, y en gcncral , por el simple gusto de
algazara. Lo pr imero , os ha de conducir :¡ la ignora ncia :

lo seg undo, no hace más que pervert ir las fac ultades del
,alma.

Pensad que vuestra patria ncccsi tnrn de vosot ros en

el porvenir , y para que le señ¡s üt iles y le a seguréis un

ha lagü eño hic ncs tnr , es preciso que la s condiciones de

vuestro espír itu se hallen perfecta mente equilibradas, y

esto lo loura réi s acostumbra ndo vuestro cerebro a ra zonar
y procura ndo que el razonamiento domine en vuestro yo,

como la Xlatemá t icn domina en todas las ciencias.

Emprended con decisi ón y buena voluntad 1 los q ue

empezáis vuestra ca r rera . el es tudio de la ciencia mate­
mática dentro de los límites que co rres ponden :¡ cada una.

y los que la habéis cursado ya 1 no despreciéis los conocí­

mientos ndqu ir idos : antes bien , recordad siempre que os

vengn :í ma n~ l las .dcmostracioncs y Iri s verdades allí
a prendidas ) con la segur idad absoluta de que, corno elijo

Pascal : "Entre espír itus iguales y todas las ci rcunstancins

semejantes, tendnl sie mp re más vigor pa ra re solver cual­
quier pr oblema de la vida , el que haya est udiado la ciencia

ma temáti ca y es té versad o en sus proced imientos. ",

I IE DKHO.


